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Gran Taller Consínicíor de Carros 
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Caüe de Ŝ Mvedra F a j a r d o nú ine ro 1 7 , ( a u t e s R a m b l a . ) 

P i n t u r a s d e c o c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u e d a s « n b l a n o o . 

EIcclrolerápíGO 
CONSULTA DB LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS. 

Estamos pasando el otoño. 
Y con estas impresiones del 

lean viejo se anuncia la apertu
ra de las Cortos espafiolas para 
él próximo día 28. Ya era 
hora. 

5 S o o l e < Í £ i d l , l O . 
lloras de consnita: De 1 0 á 1 2 y de 4 (x ti de la tarde. 

RAYOS X.—Sociedad, 1 0 . — R A Y O S X. 

Esla acreditada casa cuenta con un va.riado y completo surt i 
do en toda clase de corsés, desde el más económicos hasta 
el mas lujoso. 

Los modelos de esta casa todos proceden de Paris. 
Se toman medidas á domicilio. 

San Cristóbal 6, fronte á la Administración de Correos. 

se-

Hombre, don fulana se ha 
quedado en el pueblo. 

—Sí, si—gruñó el otro—he 
oido deeir á un dipatado de la 

fiM.r.lu para ia aporlu.-a de Cor- , ^^ .^^ ^^^^.^^^^^ 

Terminaron las vacaciones -¡Vaya un,a gracioso pre-

del (ítítío, por cierto bastante ' gunta! ¡Su hijo, su sobrino ó 

largMy on un país donde todo su yerno! 

c.̂ t;̂  por hacer. Nuestros r e 
presentantes mas elocuentes en 
ol discurso, estudian palabras y 
p o s ! uras. 

¡Oi), estas cosas son las que 

-Dicen que este año habr^ 
animación eii el salón de con
ferencias. 

—All, ah; igual que siempre. 
-¿Y en las gradas, como 

guardan el secreto del triunfo! <l"ien dice, en la arena? 

Nada cuesta decir, prometer... 

Y mientras tanto la nación 
vive apurando vergüenzas y 
des<lichas. ¡Qué más da! 

Lo combinación marche c o 
mo una soda. 

•AHÍ todos resultan mansu-

rrones. 
•—Pues ¿que hace el Sr. Pre

sidente que no agita el moque

ro rojo? 
—Sí, sí; ¡ya agita la campa-

o una sena. < . i u o i 

Al volver ahora al Congreso, "'"'^ «̂ '̂'""̂ ^ ^'S'"'^^ 

encontrarán los representantes 
del país otros hombres en el 
banco azul diferentes á los que 
en él se sentaban cuando Mo
ret los mandó á paseo y eerró 
la puerta. 

No importa, es nn ministe
rio diferente, pero nos son co
nocidos todos los qne en el fl-

—Y López Domínguez, ¿vie
ne con muchos bríos? 

—Con muchos, como todos 
sus antecesores. 

¿Se apagarán! 
—¡Quía! Los apagarán. 
Como león viejo en esta casa 

. _ ^ conoaco á los políticos y á l o s 

guran. Allí en aquella casa no gobernantas, 
se repone nada más que á los Ya lo dije y no me retracto, 
muertos. ¿Un gobierno de rayadillo lé 

Les Leones de la escalinata llamaron? 
del Congreso, parece que s o n - , Poco tiene que v iv i r el que 
riet; «aliidaadp á los <3.UQ van, [ vea otro gobierno d« abrigo. 

Hemos recibido la siguiente 

carta de la colonia murciana en 

Madrid: 

Madrid 1 7 Octubre de 1 9 0 6 . 

Señor director de E L DIARIO 

MURCIANO. 

Muy señor niiesti-o: Con esta 
fecha giramos á la orden do don 
Miguel Giménez Baeza y eargo 
del Banco Español del Rio de 
la Plata, la cantidad de 1 0 7 po
seías quo arroja el resultado 
de la suscripción abierta, en 
Madrid, para contribuir al s o 
corro de los damnificados por 
las inundaciones de Santome
ra. Acompañárnosle al mismo 
tiempo lista detallada de los 
generosos donantes, rogando al 
citado Sr. Qimenez Baeza que, 
Cómo individuo de la Junta de 

Socorros oficialmente constitui
da, haga Hogar á esta la can
tidad quo giramos, para, unirla 
á los demás donativosobtonidos 
con igual fin. 

Esperebamos que otro sería, 
, y más halagüeño, el resultado 
i de nuestra caritativa empresa, 
1 pero nos hemos equivocado las

timosamente. 
Confiábamos que la colonia 

mureiana en Madrid, grande 
I por su número y ealidad, y 

grande también por sus senti
mientos filantrópicos, en otras 
ocasiones demostrados, acudi
ría solicita y compacta á nues
tro llamamiento, más no ha 
sido así. 

Los requerimientos quo, en 
forma de pregón, hemos dirigi
do repetidamente desde las co
lumnas de los principales dia
rios madrileños y en grandes 
earteles impresos, que en sitio 
visible colocaron algunos esta-
blecintientos de esta corte, han 
caido, pudiéramos decir, en el 
vacío,puos sólo tuvieron acogi
da en unas cuantas almas g e 
nerosas, para cuyos nombres, 
señor director, p«dimosá ustud 
publicidad en las columas de 
su apreciable diario. 

Lamentos muy de veras que 
• sa mezquina «antidad que hoy 
enviamos para los damniftca
dos de Santomera, no vaya s e -
gtiida de algunos ceros, y t er -

^ minamos haciendo constar, en 
nombre de aquéllos desgracia-J 

. dos, la expresión sincera dei 
nuestra gratitud á cuantos nos 

\ han auxiliado y han trabajado 
I con nosotros en tan piadosa 

obra. 
Mil gracias á usted también 

j.por el favor que esperamos nos 
dispense, dando hospitalidad á 
estas líneas en las columnas del 
periódico que tan acertadamon-

' te dirige, y disponga eomo gus
te de sus aftmos. seguros ser
vidores q. s . m. b., ÜHDsé Bona
che, Eduardo Bermúdez, Pablo 
Martines Torres. 

L i s t a d o U o T i a n t e s 

Ptas. Cts. 

D . José Bonaclie 2 . 5 ' 0 0 

' Eduardo Bermúdez 5 ' 0 0 
' Pablo Martinea Torres 5 ' 0 0 
••' Mariano Mtnoz. Torres 2 ' 5 0 

" Luis Duran 
" José M." Ruiz-Funes 
" Pranciseo Cátala 
" Juan Muñoz 
" Miguel Barragán 
" Enrique Fernández 
" Francisco Perrero 
" Baltasar Izquierdo 
" Cayetano Zapata 
" Francisco Norte 
" Moisés Sancha 
" Cándido Ralílla 
" Mariano Herrero Lax lO'OO 

" Conoepción Martinez 2 ' 0 0 

" Antonio Seguí 
Un viejo republicano de 

Barbastro 
D. Ángel Santos 

" José Hernández 
" Saturnino M. Crespo 8 ' 0 0 
" Manuel Menendez 2 ' 0 0 

Total 1 1 1 ' 0 0 

5 ' 0 0 

5 ' 0 0 

l 'OO 

l 'OO 

5 ' 0 0 

' i ' 6 0 

lO'OO 

lO'OO 

2 ' 0 0 

2 ' 0 0 

2 ' 5 0 

2*00 

2 ' 0 0 

2 ' 0 0 

5 ' 0 0 

0 ' 5 0 

Por earteles impresos y 

quebranto de giro 4 ' 0 0 

Resta 1 0 7 ' 0 0 

• titt 

A v e s d e p a s o 

¡Cuan sosegada alegría "la de 
1 

estas plomizas horas tristes del 
[ otoño! Lluoye. Las gráciles mu-
, jercitas madrileñas, que han 
I elevado á la categoría de arte 
' la prosaica función de andar, 

pasan veloces, enfaldándose gra
ciosamente, despreocupadamen-
to con una bien entendida am-

' plitud moral. En dias de lluvia, 
lo que con mayer celo se encu-

i bre es la cabeza. 

La casualidad, que es el de-

1 monio. familiar de las mujeres, 

alza las faldamentas con un 
tantico menos de discreción quo 
pudiera convenir á nuestra sa
na ecuanimidad de espiritu aun
que siempre con menos indis 
creción de la exigida por" el 
afecto á lo desconocido que nos 
domina. Surgen entre relámpa
gos de blancura voluptuosas, 
maravillas negras, fragmenta
rias obras de arte grises, r o 
tundas moles listadas do rosa, 
de azul mu ríen te . . . La imagi
nación resuelve, con estos da 
tos, problemas de arquitectura 
femenil en quo lo entrevisto 
so acababa c o n I.» imagina
do 

Son estos días tristes, dias 
do contonto. Ver, reduce á ¡a 
mitad ol encanto de lo visto; 
presta entrever, doblo hermo
sura á ta hermosura fugutiva.. 
Son éstos días de ensueño. 
Abruraaduras indigestiones do 
realidad nos han envejecido pro-
cozmemente. Hemos estudiado 
en cien libros desiguales la, 
igualda estúpida del hostioso 
epílogo del amor. .Miora sofla
mas, imaginamos, deducimos... 
Dad ucir es la quíutaesencia do 
la felicidad. 

Los castillos que cimiuitam •> Í 
en el aire tienen hoy mAs lind.t 
base; un geni iTzapatíto t^.-gr^v 

ó rojo y la belleza que <lo éí 
asciendo áocultarse entre blan
cas nubes de encajo... Un ir.i.s-
terio aclarado quo se uno á otrí> 
misterio irroseluble para c i s i 

todos; ¿caben más solcmr.asf 
eslabones en la cadena do ho-
chos %ue nos rotieno apegMdo<^ 

á la santa memoria do nuas-
tros primeros padres? 

Hoy somos felices. El ci(do-
está hosco, coñudo, más no c ia-
vames en ól la vista atemori
zada y escrutadora. En los hu
mildes charcos do la callo .so-
reflejan lindas manchas negras, 
rosáceas^grises. . . Nosoti-os I.as 
Contemplamos euvidiosois... Es 
la belleza quo pasa... N u ( ! s t r o 3 

ojos no han podido, cual ellos, 
aprisionarla un minuto. 

A u g u s t o V i v e r o 

G r a n p a s t e l e r í a y 
s e r v i e i o d e c o c i n a 

Inaiiguraoión de la temporada 

Ostras frescas del Cantábrico 

á UNA PESETA docena. 

Calle de Jabonerías n." 4 . 


